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saberleer

Era el primer día que había vuelto a hacer lo que quizá nunca debió dejar de ha-
cer, dijeron algunos; el primer que, de nuevo, como imantado por la fuerza de una

antigua preponderancia, había vuelto a saltar de la cama cuando aún estaba oscuro y se
había preparado, ahora ya él solo y para él solo, su café negro, muy largo, con sus gruesas
rebanadas de pan con miel, y el primer día que, con las primeras luces, como tantas otras
veces tiempo atrás, cuando daba la impresión de que la claridad volvía a estrenar las mis-
mas cosas que la víspera había dejado confusas y gastadas, cansinas a más no poder, y así
lo iba a hacer siempre, se había vuelto a echar al hombro su chaqueta más raída y el viejo
morral de hacía veinte años camino del silencio del río y del trabajo de la huerta.

“
”

“Ojos que no ven”, fantástica novela, aborda temas de actualidad como
los nacionalismos, la exclusión o la construcción de la identidad

TÍTULO: Ojos que no ven
AUTOR: J. Á. González Sainz
EDITORIAL: Anagrama
AÑO: 2010

ARGUMENTO: Cuando la im-
prenta local en la que Feli-
pe Díaz Carrión llevaba
media vida quebró, él se
quedó sin trabajo y sin po-
sibilidades de conseguir-
lo. Era la época en que se
emigraba a las industrio-
sas poblaciones del nor-
te. Su hijo tenía nueve
años, y no había día en que
Asun, su mujer, no le pidie-
ra a Felipe que se marcha-
ran. Así que cerraron la ca-
sa y se fueron al norte a
trabajar. Tuvieron otro hijo,
se compraron otra casa,
y pasó el tiempo, y la vida
los cambió.

JAVIER SÁNCHEZ ZAPATERO

A VECES, las cubiertas
trascienden el mero
valor estético para

convertirse en pequeños resú-
menes, incluso en símbolos, de
los libros. Así ocurre en “Ojos
que no ven”: la fotografía que
ilustra la primera edición de la
obra es un retrato en el apare-
cen un padre y un hijo posan-
do, orgullosos y felices. El niño
está montado en una bicicleta
y su alrededor aparece su pa-
dre, con gesto protector, suje-
tando el manillar. Semejante
estampa representa a la perfec-
ción el contenido de la novela,
pues, en el fondo, “Ojos que no
ven” habla de cómo desapare-
ció esa relación idílica, de có-
mo el cariño y la tranquilidad
que inspira esa imagen fue
dando paso con el tiempo al
odio y la desazón.

J. Á. González Sainz narra
en la novela el proceso de desin-
tegración de una familia. Lo ha-
ce a través de una prosa pulida,
aséptica y precisa en la que nin-
guna palabra parece estar de
más. Aunque los escenarios en
los que transcurre la obra no se
identifican de forma explícita
con ningún espacio real, el lec-
tor no tendrá ninguna duda en
identificarlos con el País Vasco.
Sin embargo, lejos de indagar
en la problemática social y polí-
tica de la zona, González Sainz
proyecta una mirada universal
y ejemplar que hace que su dis-
curso trascienda la concreción
de la situación vasca. De este
modo, “Ojos que no ven” aborda
temas como los de la construc-
ción nacionalista de la identi-

dad, la exclusión del diferente o
el desarrollo de una sociedad
condicionada por la violencia.

Para reflexionar estos asun-
tos, recurrentes en la historia

reciente de la humanidad, el au-
tor utiliza una historia particu-
lar que funciona casi a modo de
fábula. Felipe y Asun, una joven
pareja, emigra al norte con el
deseo de conseguir la estabili-
dad laboral que parece imposi-
ble en otros lugares del país.
Allí se instalan, crían a sus dos
hijos y continúan viviendo has-
ta que se dan cuenta de que ya
no son quiénes eran, de que
imágenes como las que refleja la
portada del libro ya no se po-
drán repetir jamás. Lo que
muestra “Ojos que no ven” es
cómo la violencia social no se li-
mita a la esfera pública, sino
que penetra en todos los ámbi-
tos, haciendo que sea imposible
permanecer indiferente incluso
en la vida privada a la situación
de tensión y enfrentamiento.
Los miembros de la familia emi-
grante se convierten así en ene-
migos, olvidando su pertenen-
cia grupal –y sus vínculos
afectivos- por culpa de la defen-
sa de una causa que hace que el
padre y el hijo que antes posa-
ban juntos sean ahora irrecon-
ciliables, que los hermanos no
se hablen o que el matrimonio
termine por ignorarse.

De sumo interés resulta el
modo en que el autor aborda la
construcción del personaje
principal, el padre de familia.
Hay en él un lamento continuo
que pasa de la incapacidad para
reconocer a su hijo al rechazo
absoluto que siente por haber
engendrado un monstruo que,
ironías –o no- del destino, le re-
cuerda a otro monstruo intole-
rante y cruel que, en tiempos de
la Guerra Civil, acabó con la vi-
da de su padre.

novedades

LA VUELTA AL MUNDO DE 
UN FORRO POLAR ROJO 
WOLFGANG KORN
SIRUELA, 2010

“La vuelta al mundo de un fo-
rro polar rojo” muestra el
trasfondoy lascomplejasre-
laciones que hay detrás de
laglobalización, ilustrandode
unamaneraimpresionante la
injusticiaquedominaenelco-
mercio mundial… Sin duda,
después de leerlo, los lecto-
res que vayan de compras
serán un poco más críticos
ynoconfiaránenlapublicidad
ni en los algunos de venta.

LA VOZ 
ARNALDUR INDRIDASON
RBA, 2010

Gulli,elviejoporterodeunode
los más conocidos hoteles de
Reykjavik, aparece desnudo
yacuchilladohastamorirensu
habitación en el sótano. Pero
Gulli es mucho más que un
simple portero que se disfra-
zaba de Papa Noel todas las
navidades: es un completo
misterio. Veinte años en el ho-
tel y nadie le conoce realmen-
te.El investigadorSveinssonse
alojaenelmismohotelenbus-
ca del asesino.

EL DAÑO OCULTO 
JAMES STERN
LENGUA DE TRAPO, 2010

Publicado por primera vez
en Estados Unidos en 1947,
“El daño oculto” es una po-
derosa narración y docu-
mento histórico esencial
que arroja luz sobre la pos-
guerra europea. El libro re-
lata el viaje de varios ame-
ricanos a Alemania en los
años inmediatamente pos-
teriores a la II Guerra Mun-
dial y narra la caótica si-
tuación del país germano
y sus habitantes.

EL AZUL DEL INFIERNO 
CARLOS BARRAL
SEIX BARRAL, 2010 

Ennoviembrede1989,Carlos
Barral comenzó a escribir
una“nouvelledeencargo”:un
relatocreadoapartirdelcua-
dro El paso de la laguna Esti-
gia, del pintor flamenco Joa-
chim Patinir, expuesto en el
museo del Prado. Barral fa-
lleció el 12 de diciembre de
esemismoaño,dejandolana-
rración inacabada, y el pro-
yectonuncavio la luz.Estevo-
lumen recupera el relato iné-
dito e inconcluso del autor.
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